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 OPINIÓN 

“El arte deriva de un deseo de la persona para comunicarse con otro”.
Edvard Munch (1863-1944), pintor noruego

PISA en boca de todos Tilsa 
y el amor

LOS RESULTADOS DEL INFORME INTERNACIONAL SOBRE EL SISTEMA ESCOLAR

- CÉSAR GUADALUPE -
Profesor-investigador de la Universidad del Pacífi co

E n los últimos dos días, los 
medios y las redes socia-
les se han llenado de ex-
presiones como “Informe 
PISA 2012: Perú está en el 

último lugar a nivel de Latinoaméri-
ca”, “Perú cayó tres posiciones en el 
ránking global del informe PISA”. 

¿Qué aprendemos gracias a esa 
forma de plantear las cosas? ¿Qué 
pistas nos brinda plantear el tema 
en esos términos para enfrentar los 
problemas? La respuesta a estas pre-
guntas es básicamente la misma: 
nada. Es cierto que esos titulares 
venden, pero la educación no es la 
farándula y necesita, mejor dicho 
merece, un tratamiento bastante 
más responsable.

Entonces, si los ránkings son 
prácticamente inútiles excepto pa-
ra armar titulares, lanzar agravios y 
distribuir culpas reales o aparentes, 
¿qué nos dice realmente PISA 2012 
sobre la educación en el Perú?

Lo primero por considerar, como 
lo señala la página de la Unidad de 
Medición de la Calidad del Ministe-
rio en su nota sobre los resultados, 
“PISA no es un estudio representa-
tivo de la diversidad de las realida-
des del mundo”. Es decir, esta es una 
evaluación conducida fundamen-
talmente en países desarrollados, 
cuyo ingreso per cápita es el triple 
que el del Perú.

Un segundo elemento son los re-
sultados propiamente dichos en rela-
ción con lo que nuestros estudiantes 
de 15 años en educación secundaria 
saben, o no, hacer. Veamos.

En matemáticas, las habilidades 
son muy bajas: uno de cada cuatro 
estudiantes peruanos logra resolver 
solamente los problemas más sim-
ples de la prueba y dos de cada cua-
tro no logra siquiera eso. Ahora, da-
do que el Perú no participó en PISA 

T odos hemos experimentado las 
miserias y dolores que acarrea 
el amor de pareja: celos, senti-
mientos de abandono, envidia y 
vulnerabilidad. Y así lo han sen-

tido las personas por los siglos de los siglos. 
Sin embargo, la organización social 

del amor ha cambiado en la actualidad. 
Es decir, en las sociedades modernas se vi-
ve y actúa el amor y sus desventuras de un 
modo distinto, pues creemos que el sen-
timiento amoroso resulta fundamental 
para ser felices y realizarnos como perso-
nas. Pero eso no siempre ha sido así, y hoy 
las enormes expectativas que tenemos de 
trascender, ser felices y realizarnos a través 
del amor de pareja nos condenan inevita-
blemente al infortunio. Eso es lo que plan-
tea la socióloga marroquí Eva Illouz en su 
muy sugestivo libro “Por qué el amor due-
le. Una explicación sociológica”.

Para Illouz, el amor siempre duele, 
pero, a diferencia de otros tiempos, le ad-
judicamos tanta importancia que hemos 
desarrollado una gigantesca industria 
orientada a solucionar el desamor: tera-
peutas de pareja, psicólogos, psiquiatras 
e... industria de los medios. En innume-
rables programas televisivos, páginas de 
Internet y transmisiones radiales, la gente 
comparte sus miserias humanas buscan-
do felicidad. 

No en vano las telenovelas y los ‘reality 
shows’ que nos muestran las desgracias del 
amor tienen tanto éxito. Nos atrae saber 
que los ricos, bellos y famosos también su-
fren como nosotros. El espectáculo del en-
diosamiento y caída de nuestros héroes y 
heroínas nos consuela. Pero un ingredien-
te adicional hizo que estallara el ráting del 
programa televisivo de “El valor de la ver-
dad”: la venganza. 

En un entorno donde las mujeres no 
nos la llevamos fácil en las relaciones en-
tre géneros, ver cómo Tilsa Lozano había 
esperado paciente y calculadoramente el 
momento adecuado y el medio idóneo pa-
ra desquitarse públicamente del ‘Loco’ Var-
gas resulta sorprendente. La venganza es 
un plato que se sirve frío: nada más atinado 
para dar cuenta de la jugada de Tilsa. 

Con un solo toque de pelota, nos mos-
tró cómo meter gol. Ella creyó en las reglas 
del amor impuestas por los hombres para 
luego desbaratarlas: “Mi amor, pronto me 
divorcio”, “eres lo mejor que me ha pasado 
en la vida”, “entiende que te amo pero no 
me separo por mis hijos”.

Cuando muchos de los entrevistados 
que se sientan en el famoso sillón rojo de 
“El valor de la verdad” dicen que participan 
en el programa porque es una terapia, no 
mienten. No creo equivocarme si digo que 
más allá del dinero que se ofrece como pre-
mio, la mayor ganancia que obtienen los 
participantes es un espacio para la catarsis 
personal. 

En vez de pagar al psicoanalista por 
años para dejar de sufrir por amor, los par-
ticipantes toman al toro por las astas, y a 
la mala –contraviniendo reglas morales 
o sentido común– se lanzan al ruedo sin 
compasión. 

Nada nos asegura, sin embargo, que las 
vidas de todos continúen igual: sufriendo 
por amor, amando y dejando de amar.

2003, no hay información 
con la que comparar si nues-
tro desempeño en matemá-
ticas ha mejorado o no según 
PISA. Otra cosa que compli-
ca entender cómo estamos 
realmente en matemáticas 
es que estos resultados están afecta-
dos por las difi cultades de lectura. 
Si no se entiende lo que se pregunta, 
¿cómo responder?

En comprensión lectora, un 60% 
de los estudiantes solo resuelve (si 
acaso) los problemas más sencillos 

de la prueba y nos encon-
tramos en promedio en el 
primer nivel (de seis) de des-
empeño, aunque aproxi-
mándonos al segundo. Esto, 
sin embargo, es resultado de 
un progreso sostenido desde 

el 2001, donde la cifra era de 80% y 
estábamos en promedio “por debajo 
del nivel 1”. 

Aquí nos diferenciamos de todos 
los demás países latinoamericanos 
presentes en PISA, que muestran 
comportamientos oscilantes o ten-
dencias al deterioro. Sin embargo, 
la mejora peruana tiene que ver con 
el punto de partida tan bajo y con el 
progreso socioeconómico general 
del país, y no puede ser atribuida ín-
tegramente a mejoras educativas.

Las brechas de equidad son muy 

marcadas en el Perú. El 5% de los es-
tudiantes con mejores resultados se 
encuentra alrededor del promedio 
de la Organización para la Coope-
ración y el Desarrollo Económicos 
(OCDE), mientras que la gran mayo-
ría de los estudiantes se encuentra 
muy distante de dicha situación tan-
to en matemáticas como en lectura. 

En lo que respecta a la brecha de 
lectura, para el período 2001-2012, 
no se observa ninguna tendencia 
a su disminución. La excepción se 
encuentra en la brecha entre la edu-
cación estatal y la no estatal. Sin 
embargo, esta información hay que 
verla con pinzas, pues, debido al au-
mento de la participación de la edu-
cación privada, lo que se tiene es una 
mayor heterogeneidad en la escuela 
privada que puede haber deteriora-
do su calidad media.

Entonces, si bien estamos mal y es 
necesario, como ha señalado el minis-
tro, atacar con profundidad el proble-
ma, ni somos los “últimos del mun-
do” (eso no hay forma de saberlo con 
PISA, solo sabemos que compartimos 
con Indonesia, Qatar y Colombia la 
posición más baja entre los países que 
implementaron PISA) ni vivimos en 
una desesperanzada zozobra.

La pregunta fundamental que de-
beríamos estar haciéndonos es cómo 
la política nacional y regional puede 
contribuir a asegurar que cada niño 
tenga ante sí un docente motivado y 
comprometido, con condiciones y la 
capacidad profesional para hacer su 
trabajo. El debate nacional debería 
centrarse en encontrar los mecanis-
mos (cambio en la jornada escolar, 
asociaciones público-privadas para 
la gestión de la educación pública, 
etc.) para asegurar esto y no en rán-
kings que, más allá de sus virtudes, 
son manejados (por alguna prensa y 
expertos) con muy poco rigor.

MEJORA
La pregunta es cómo la política 

nacional y regional puede 
contribuir a asegurar que cada 
niño tenga ante sí un docente 
motivado y comprometido.

RINCÓN DEL AUTOR

LIUBA KOGAN 
Jefa del Departamento 
de Ciencias Sociales de la 
Universidad del Pacífi co

Líbreme Dios de mis amigos...
OLLANTA HUMALA EN LA ECONOMÍA

- FRANCO GIUFFRA -
Empresario

S e dice que Dios escribe 
derecho en líneas torci-
das, pero el presidente 
Humala escribe torcido 
con líneas torcidas. En 

política económica, por lo pronto, 
ha sido una verdadera ironía que 
luego de pronunciar en el CADE una 
de sus revelaciones más sobrecoge-
doras (“juntos vamos más lejos”), el 
presidente haya dejado en claro, en 
poco más de una semana, cuán lejos 
quiere realmente ir.

En verdad, ya antes de que el es-
píritu de Paracas se posara sobre él, 
el presidente sorprendió con una 
especie insondable: “Antes pensá-
bamos que había que crecer para in-
cluir, pero ahora sabemos que hay 
que incluir para crecer”. Mientras la 
dirección nacional de exégesis del 
Ministerio de Economía y Finanzas 
se abocaba a desentrañar este afo-
rismo, el presidente dejó claro en la 
reunión de la Organización de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo 
Industrial (Onudi) que lo suyo es la 

“industrialización inclusiva”.
Es comprensible. El pre-

sidente ha explicado que eso 
de la minería y los recursos 
naturales no servirá para 
muchos años más y que, en 
consecuencia, la industria 
es la voz. Así se lo han sugerido los 
socios de la Sociedad Nacional de In-
dustrias en una parrillada en la que 
no invitaron a los empresarios de los 
sectores agricultura, comercio, edu-
cación, turismo, tecnología, cons-
trucción y salud.

Por ello, el primer regalo navi-
deño que se espera ahora es el plan 
industrial, un documento que aún 
no se conoce, pero ya se aplaude, 
porque traería de vuelta esas cosas 
simples de la vida (subsidios, exone-
raciones, gollerías) que a los indus-
triales les da mucha alegría.

Pero la Nochebuena está a la vuel-
ta de la esquina y si uno va a regalar, 
mejor regala bien. Para demostrar 
que ha leído en detalle el informe so-
bre las pruebas PISA y que tiene cla-

ras sus prioridades, el pre-
sidente nos obsequiará una 
nueva refi nería de petró-
leo en Talara. ¡OMG, lo que 
más nos hacía falta!

El regalo, para ser jus-
tos, es en realidad una do-

nación del Mandrake Investment 
Bank, que hará las gestiones para 
que unas garantías atraigan a unos 
inversionistas que pondrán la plata 
sin controlar la empresa mientras 
los intereses los pagará la misma 
empresa que no genera la caja; pe-
ro no importa, porque es Navidad. 
Ni un centavo de los contribuyen-
tes está comprometido.

Ojo, todo con sustento legal. 
El proyecto de ley que ha enviado 
Humala al Congreso así lo estable-
ce, junto con el plazo de 270 días 
para que Petro-Perú “implemen-
te medidas que generen y maximi-
cen el valor de la empresa y [...] una 
reorganización que asegure [...] la 
sostenibilidad de las operaciones”. 
Pregunta al margen: ¿Entonces, 

qué diablos estuvo haciendo ese di-
rectorio todos estos años si no era ge-
nerar valor y sostenibilidad?

Para cerrar con broche de oro, la 
semana regalona no podía termi-
nar sin la aprobación por parte de 
humalistas y toledistas del aberran-
te proyecto de ley universitaria que 
establece la intervención del Estado 
en todas las decisiones claves de ges-
tión de las empresas privadas del ru-
bro educativo.

Con esa bomba atómica que el 
ofi cialismo soltará en cualquier mo-
mento quedará meridianamente 
claro aquello de que juntos vamos 
más lejos, porque en adelante los 
empresarios no podrán ir a ningún 
lado sin la anuencia de la nueva su-
perintendencia nacional de educa-
ción universitaria.

Resurrección del mercantilismo 
industrial, despilfarro de recursos 
en empresas públicas e intervención 
directa en las empresas privadas 
educativas. ¡Qué bien le asentó Pa-
racas al presidente! 

Reloj público para Chincha

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913Logo. Apócope de logotipo (del griego logos 
‘palabra’ y el castellano tipo) se registra en 
diccionarios peninsulares tan importantes 
como los de María Moliner y Manuel Seco. 
Pero en el Diccionario académico vigente 
(2001) el término apocopado no solo no se 
consigna, sino –al parecer– tampoco será 
incluido en la próxima edición. Logo, en 
su difundida acepción moderna, se aplica 
a todo conjunto de letras o dibujos que se 
identifi can con una institución o producto 
comercial.

El hacendado chinchano Pedro C. Brigno-
le ha obsequiado a la municipalidad de esa 
ciudad un reloj público de torre que será 
colocado muy pronto. Para ello, la Casa 
Welsch ha recibido una orden por 250 li-
bras esterlinas como pago del mencio-
nado reloj. Este rasgo de generosidad 

ha sido digno del agradecimiento de los 
chinchanos, quienes señalan que accio-
nes de esta clase merecen aplauso, sobre 
todo cuando satisfacen necesidades que 
el vecindario reclama. La municipalidad 
será la encargada de recibir el reloj y colo-
carlo en el lugar público más adecuado. 
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REACCIÓN
La venganza 

es un plato que se sirve frío: 
nada más atinado 
para dar cuenta 

de la jugada de Tilsa.


